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hasta ahora se ha compuesto en Lengua Castellana. 
49 Creo que esto ha dependido de que así Solís , como 

otros Poetas de habilidad , á estas Letrillas , que se hacen 
para las festividades, las han mirado como cosa de jugue­
te , siendo así que ninguna otra composicion pide atender­
se con tanta seriedad. i Qué asunto mas noble que el de 
estas composiciones , donde ya se elogian las virtudes de 
]os Santos, ya se representa la excelencia de los M yste­
rios , y atributos divinos~ Aquí es donde se habían de es­
forzar mas los que tienen numen. i Qué empleo mas dig­
no de un genio ventajoso, que pintar la hermosura de la 
virtud , de suerte que enamore: representar la fealdad de el 
vicio , de modo que horrorize : elogiar á Dios , y á sus 
Santos , de forma que el elogio encienda á la imitacioo, 
y al r.ulto ~ Lo grande de la Poesía es aquella aélividad 
persuasiva, que se mete den_tro de la alma, y muev~ ,el 
corazon ácia la parte que quiere el Poeta. Este no es~ 
go de niños ( dice nuestro Mabillon, hablando de la Poe­
sía) : mucho menos será juego de niños la Poesía Sagrada. 
Con todo, la que se canta en nuestras Iglesias no es otra 
cosa. 

so Aun aquellos, cuyas composiciones se estiman , no 
hacen otra cosa, que pref arar los conceptillos , que les 
ocurren sobre el asunto ; y aunque no tengan entre sf 
union de respeélo , 6 conducencia á algun designio , los 
distribuyen en las coplas, de modo que todo lo que se 
llama dicho, 6 concepto , aunque uno vaya para Flandes, 
y otro para Marruecos, se hace que entre en el contexto, 
Y como cada copla diga algo ( así se explican) aunque s~ 
sin mocion , espíritu , ni fuerza : mas es, aunque sea s10 

orden , ni direccion á fin determinado , se dice , que es 
buena composicion ; siendo así , que ni merece _noi:iibre 
de composicion , como no merece nomb~e de ed1fic10 ~o 
monton de piedras , ni el nombre de pintura qualqu1er 
agregado de colores. 

51 La sentencia aguda, el chiste, el donayre , el con-
cepto, son adornos precisos de la Poesía; pero se han de ver 
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ver en ella , no como que son buscados con estudio, sí co­
mo que_ al Poeta se le vienen á la mano. El ha de seguir 
su cammo segun el rumbo propuesto, echando mano solo 
de a9uellas flo~es que ~ncuentra al paso, 6 que nacen en 
el mismo. ca_~mo. As1 l~ ~icieron aquellos grandes Maes­
tros los_ V1rg1ltos, l?s Ov1d1os, los Horados, y quanto tu­
vo de ilustre la antigüedad en_ este Arte. Hacer coplas, que 
no son mas que ~nas ':llasas mformes de conceptillos , es 
una cosa muy f~c1l , y Juntamente muy inutil , porque no 
hay ~n ellas , ~1 cab~ alguno de los primores altos de la 
Po~1a. i Qué digo prunores altos de la Poesía 1 Ni aun las 
cabdades, que son de su esencia. 

s~ P~r~ aun no he dicho lo peor que hay en las canta­
das á lo d1v100; y es, que ya que no todas, muchísimas es­
~o compuestas al genio burlesco. Con gran discrecion por 
aerto : porque las cosas de Dios son cosas de entremes. 
¡Qué concepto darán de el inefable Mysterio de la Encar­
oacioo mil disparates puestos en las bocas de Gil , y Pas­
qual l !)éxolo aquí, porque me impaciento de considerarlo. 
Y á quien no le disonare tan indigno abuso por sí mismo, 
no podré yo convencerle con argumento alguno. 

PARALELO 
DE LAS LENGUAS 

CASTELLANA , Y FRANCESA. 

DISCURSO XV. 
S, l. 

1 DOS extremos , entrambos reprehensibles , noto en 
nuestros Españoles en orden á las cosas naciona­

les. Unos las engrandecen hasta el Cielo : otros las abaten 
TOfll. 1, del Teatro. , V 3 has-
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hasta el abysmo • .Aquellos, que ni con el trato de los estrao­
geros, ni con la letura de los libros , espaciaron su espíritu 
fuera de el recinto de su patria , juzgan que quanto hay de 
bueno en el mundo está encerrado en ella. De aquí aquel 
bárbaro desden con que miran á las demas Naciones, as­
quean su idioma , abominan sus costumbres , no quieren es­
cuchar 6 escuchan con irrision sus adelantamientos en ar­
tes, y ~iencias. Bástales ver á otro Español con un li~o 
Italiano, ó Francés en la mano, para condenarle por gemo 
extravagante , y ridículo. Dicen 9ue quanto ha.Y _bueno, y 
digno de ser leido , se halla es~mo en los dos 1d1omas ~a­
tino, y Castellano. Que los libros estrangeros, especia\ .. 
menté Franceses , no traben de nuevo sino vagatelas , y fu­
tilidades ; pero de el error que padecen en esto, dirémos al-
go abaxo. . . 

2 · Por el contrario los que han peregrmado por vanas 
tierras, 6 sin salir de la suya comerciado con estrangerosJ 
si son picados tanto quanto de la vanidad de espíritus ame• 
nos , inclinados á lenguas , y noticias , todas las cosas de 
otras Naciones miran con admiracion; las de la nuestra con 
desden. Solo en Fr~ncia, pongo por exemplo, reynan , se­
gun su diélamen , la delicadeza , la policía , el buen gust~ 
Acá todo es rudez , y barbarie. Es cosa graciosa ver á al­
gunos de estos Naciooistas ( que tomo por lo mismo que An­
tinacionales) hacer violencia á todos s~s !13iembros, p~ra 
imitará los estrangeros en gestos , mov1m1entos, y accio­
nes, poniendo especial estudio en andar como ellos andan, 
sentarse como se sientan, reírse como se ríen , hacer la cor­
tesía como ellos la hacen , y así de todo lo demas. Hacen 
todo lo posible por desnaturalizarse; y yo me holgaría que 
lo lograsen enteramente , porque nuestra~ Nacion descar­
tase tales figuras. 

3 Entre estos, y aun fuera de estos, sobresalen algu­
nos apasionados amantes de la lengua Francesa , que prefi­
ríéndo1a con gran.des ventajas l ·1a Castellana.' pondera_n 
sus hechizos , eltaltan sus primores ; y no pudiendo sufr1~ 
ni una breve ansencia de su adorado idioma , con algunas 

vo-
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-voces que usurpan de él, salpican la conversacion , aun 
quando hablan en Castellano. Esto en parte puede decirse 
que ya se hizo moda; pues los que hablan Castellano puro, 
.casi son mirados como hombres del tiempo de los Godos. 

§. 11. 
4 yo no estoy reñido con la curiosa aplicacion i ins­

. truirse en las lenguas estrangeras. Conozco que 
son ornamento, aun quando esten desnudas de utilidad. Veo 
que se hicieron inmortales en las Historias Mitridates , Rey 
de Ponto , por saber veinte y dos idiomas diferentes: Cleo­
patra , Rey na de Egypto, por ser su lengua, como la llama 
Plutarco , 6rgano , en quien , variando á su arbitrio los re­
gistros, sonaban alternativamente las voces de muchas Na­
ciones: Amalasunta , hija de Teodorico , Rey de Italia, 
porque hablaba las lenguas de todos los Reynos que com­
prehendia el Imperio Romano. No apruebo la austeridad 
de Caton , para quien la.aplicacion á la lengua Griega era 
corrupcion digna de castigo ; ni el escrupuloso reparo de 
Pomponio Leto , que huía como de un aspid de el cono­
cimiento de qualquiera voz Griega, por el miedo de man­
char con ella la pureza Latina. 

s A favor de la lengua Francesa se añade.la utilidad, 
y aun casi necesidad de ella , respeélo de los sugetos incli­
nados á la letura curiosa , y erudita. Sobre todo género de 
erudicion se hallan hoy muy estimables libros escritos eu 
idioma Francés, que no pueden suplirse con otros, ni La­
tinos , ni Españoles. Pongo por exemplo. Para la Historia 
Sagrada, y Profana no hay en otra lengua prontuario equi­
valente al gran Diccionario Histórico de Moreri : porque el 
que desea un resumen de los hechos de algun sugeto, igno­
rando la era en que floreció, en defeao de el Diccionario 
Histórico, seri menester revuelva muchos libros con gran 
dispendio de tiempo, y en el Diccionario, siguiendo el 
orden alfabético, al momento halla lo que busca. Asimis­
mo para la Geografia son prontísimo socorro los Dicciona­
rios Geográficos. de Miguel Braf!drand, y Tbomas Cornelio; 

V 4 quan-
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quando faltando estos , el que quiere instrui_rse d~ !as parti­
cularidades de alguna Ciudad, monte, 6 rio, s1 ignora la 
region donde ·estan situados, habrá de revolver muy de es­
pacio los agigantados volúmenes de Gerardo Mercator, 
Abrahan Ortelio, Bleu, Sanson , 6 La• Fer. 

6 De la Física experimental ( que es la única que pue­
de ser util) se han escrito en el idioma Francés muchos, y 
curiosos libros , cuyas noticias no se hallan en otros. La 
Historia de la Academia Real de las Ciencias , es muy sin­
gular en este género , como tambien en in~nitas observa­
ciones Astron6micas , Químicas , y Botámcas , cuyo cú­
mulo no se encontrará , ni su equivalente , en libro alguno 
Latino , mucho menos en Castellano. 

7 De Teología Dogmática dieron los Franceses á luz en 
el patrio idiom~ P-~~iosas obras. Tales s_on. algunas_ de el fa. 
moso Antonio Ainal#o, y todas las de el msigne Obispo Mel­
dense Jacobo BenigntJ. Bosuet, especialmente su Historia '! 
las Variaciones de las Iglesias Protestantes; y la Expos,­
cion de la doctrina de la Igksia Católica, sobre las materia, 
de controversia: escritos verdaderamente incomparables, y 
que reduxeron mas Hereges á la Religion verdadera , que 
todos los rigores ju~tamente praé\icados con ello~ por _el gran 

· Luis XlV. en que no se deroga 4 la grande est1mac1on ~ue 
se merecen los inmortales escritos de el Cardenal Belarmmo, 
y otros Controversistas anteriores. Ni estos ha_cen evitar la 
necesidad de aquellos; porque los nuevos efugios , que des­
pues de Belarmino discurrieron los Protestantes , y las va­
riaciones , 6 novedades que introduxeron en sus dogmas, 
precisaron á buscar contra ellos otras armas , 6 por lo me­
nos á dar nuevos filos á las que estaban depositadas en los 
grandes armamentarios de los Controversistas a~tecedentes. 

8 Para la inteligencia literal de toda la Escritura Sagra­
da reyna hoy en la estimacion de t~os los Profes?res !• 
admirable exposicion, que poco há dio á luz el sap1~nds~• 
mo BenediéUno D. Agustin Calmet , como un mag1steno 
destilado á la llama de la mas juiciosa crítica de quaoto 
bueno se babia escrito eo t_odos l~ siglos anteriores sobre 
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tan noble asunto. En que logró tambien el P. Calmet la ven­
taja de a~r?vecharse de la nuevas luces, que en estos tiem­
pos adqumó la Geogra6a , para ilustrar muchos lugares, 
antes poco entendidos , de la Escritura. 
. 9 Para _el_ mas perfeél:o conocimiento de el poder , go­

bierno , _reltg1on , y costumbres de muchos Reyoos distan­
tes, nadie negará la gran conducencia de las relaciones de 
Tabernier, Te'V~not, y otros . cé_lebres Viageros Franceses. 
Otros muches hbros hay escritos en el vulgar idioma de la 
Francia , singulares cada uno en su clase , ó para detenni­
oada especie de erujicion : como las Noticias de la Repú­
blica de las Letras : las Memori4s de Tre'lJOIJx: el Diario 
de los Sabios de Parls: la Biblioteca Oriental de Herbe­
lot, &c. 

10 Asf que el que quisiere limitar su estudio , aque­
Uas faculta~es, que ~e enseña~ en nuestras Escuelas , Lógi­
ca, Meta6s1ca, Jurisprudencia, Medicina Galénica Teo­
logía Escolástica , y Moral , tiene con la Jengua Latina 
quanto ha menester. Mas para sacar de este ámbito ó su 
erudicion , 6 su curiosidad, debe buscar como muy ~til si 
no absolutamente necesaria , la Jengua Francesa. Y ;sto 
bast~ para que se conozca el error de los que reprueban co• 
mo mutil la aplicacion , este idioma. 

s. 111. 
, n MAS no por eso concederémos, ni es razon-, algu­
. na ventaja á la lengua Francesa sobre la Cas­
tellana. L~s excesos de u~a lengua respeélo de otra, pue­
den. reducirse_ á tres capttulos , Propiedad, Armonía , y 
Copta. Y en nmguna de estas calidades cede la lengua Cas,. 
tellana á la Francesa. 
• 1 z En la propiedad juzgo , c011tra el comun diélamen 
que todas las lenguas son iguales en quanto á todas aque~ 
!las voces , que específicamente significan determinados ob­
jetos. La razon es clara , porque la pro¡:>iedad de una· voz 
no es otr~ cosa , que su específica . det~rminacion á signi6- · 
ear tal ob.)ftO; y como esta es. arbitraria, 6 depeadiente de 
~ la 

.. 
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la libre voluntad dt! los hombres , supueséo que en una Re .. 
· gion esté tal voz determinada á significar tal objeto, tan 
propia es como otra qualquiera que le signifique en idioma 
diferente. Asi no se puede decir , pongo por exemplo , que 
el verbo Francés tromper sea mas , ni menos propio que el 
Castellano engañar ; la voz ríen, que la voz nada. Puede 
haber entre dos lenguas la desigualdad de que una abunde 

· mas de voces particulares , ó específicas. Mas esto en rigor 
será ser mas copiosa , que es capítulo distinto , quedando 
iguales en la propiedad en orden· á todas las voces espe• 
cíficas que haya en una , y otra. 

13 De la propiedad ·de el idioma se debe distiaguir la 
propiedad de el estilo; porque esta dentro de el mismo Idio­
ma admite mas, y menos, segun la habilidad , y genio de el 
que habla, ó escribe~ Consiste lá propiedad del estilo en usar 
de las locuciones mas naturales , y mas inmediatamente re­
preseotati vas de los objetos. En esta parte , si se hace el co­
tejo entre Escritores modernos , no puedo negar que _por 
lo comun hacen ventaja los Franceses á los Españoles. Ea 
aquellos se observa mas naturalidad; en. estos mas afed:a­
cion. Aun en aquellos Franceses , que mas sublimar?n el 
estilo, como el Arzobispo de Cambray Autor de el Teléma­
co , y Magdalena Scuderi , se ve que el arfe está amigable:, 
mente unido con la naturaleza. Resplandece en sus obras 
aquella gala nativa_, única hermosura, c_on que el e~til~ he­
chiza á el entendimiento. Son sus escritos como Jardines, 
donde las flores espontaneamente nacen ; no como lienzos, 
donde estudiosamente se pintan. En los Espaf1oles , picaoo1 
dos de cultura, dió en reynar de algun tiempo á esta parte 
una afed:acion pueril de tropos retóricos, por la mayor par• 
te vulgares; una multiplicacion de epitetos synónimos, ~DI 
colocation violenta de voces pomposas, que hacen el estilo, 
no gloriosamente magestuoso, si asquer?5~mente en_tume­
cido. A que añaden muchos una temeraria mtroducc1on de 
voces, ya Latinas , ya Francesas , que· debieran ser desca­
minadas como contrabando de el idioma, ó idioma de con• 
trabando en·estos Reynos. Ciertamente en España son po-

cos 
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cos los que distinguen el estilo sublime de el afeétado , y 
muchos. los que confunden uno con otro. 

14 ~e dicho que ~orlo comun hay este vicio en nues-
, ~a Nacton, pero no sm ~xcepciones, pues no faltan Espa­

noles que hablan , y escriben con suma naturalidad y pro­
piedad el idioma naci_onal. Sirvan por todos , y par~ todos 
de exemplares D. Luts de Salazar y Castro, Archivo gran­
de, no menos de _la lengua Castellana antigua, y moderna 
en toda ~~ extenSion ? que de la ~istoria , la Genealogía, 
y la Crmca mas sabia; y el Mariscal de Campo Vizconde 
de .~uerto, -~ue con sus excelentes libros de Reftexlones 
Mtlttares dio tanto honor á la Nacion Española entre las 
e~tra~geras. ~o nace_n, pues, de el idioma Español la im­
prop1~dad , o afeélac10~ d~ algunos de nuestros compatrio-. 
tas, s1 de falta de conoc1m1ento del mismo idioma 6 de­
feélo de genio , ó corrupcion de gusto. ' . 

r 

§. IV. 
1 5 EN quanto á la armonía, 6 grato sonido de .el idio~ 

ma , ~º. sé quál de dos cosas diga : ~ que no hay 
exceso de unos 1d1~~as.á otros en esta parte ·; 6 que no hay 
Juez capaz de dec1d1r la ventaja. A todos suena bien el 
idioma nativ?, y mal el forastero, hasta que el largo uso 
Je hace propio. Tenemos . hecho concepto de que el Ale­
man es áspero; pero el P. Kirquer, en su Descripcion de 
la Torre de Babel, asegura que no cede en elegancia á 
otro alguno de el mundo. Dentro de España parece á Caste-

. llanos , y Andaluces humilde , y plebeya la articulacion 
de la Jota , 'f la G de Portugueses , y Gallegos. Pero los 
Franceses, que pronuncian de el mismo modo no solo las 
dos. letras dichas, mas tambien la Ch, escucha~ c'on horror 
la articulacion Castellana, que resultó en estos Reynos de el 
h~pedage de los Africanos. No hay Nacio?, que pueda su­
frir hoy el lenguage, que en ella misma se hablaba doscien­
tos años há. Los que vivian en aquel tiempo gustaban de 
aquel lenguage , sin tener el-órgano de el oido diferente en 
Dada de los que viven ahora ; y si resucitasen , tendrián pQr 

bár-



316 PARALELO DE LAS LENGUAS: 

bárbaros á sus propios compatriotas. E~ estilo de_ Alano 
Cllartier, Secretario del Rey Carlos Vll. d_e Francia, f~ 
encanto de su siglo; en tal grado , que la Prmcesa Margari-
ta de Escocia, esposa de el Delfin , hallándole una vez dor- , 
mido en la antesala de Palacio , en honor de su rara facun­
dia, á vista de mucha Corte ,, estampó un ó~culo e~ s~s la• 
bios. Digo que en honor de su rara facundia , y sm mter­
vencion de alguna pasion bastarda, por ser Alano extrema­
mente feo ; y así , reconvenida_ sobre este capitulo por l~ 
asistentes , respondió , que ha~~a besado , no aquella feis1-
ma cara, sino aquella hermos1Stma boca. Y hoy, tanto las 
Prosas como las Poesías de Alano, no pueden leerse eo 
Franci~ sin tedio: habiendo variado la lengua Francesa de 
aquel siglo á este mucho mas que la Cast~llana. ~ Q~é otra 
cosa que la falta de uso convirtió en d1sonancta mgrata 
aquella dulcísima armonía~ .. 

1 6 De modo; que puede asegurarse qu_e los 1d1omas 
no son ásperos , 6 apacibles , s_ino á proporc100 que son, 6 
familiares , 6 estraños. La desigualdad verdadera_ está en 
los que los hablan, segun su mayor-, 6 menor ~gento, Y h_a• 
bilidad. Así entre los mismos Escritores Espanoles (lo m!~ 
mo digo de las demas Naciones) en. unos vemos un estd~ 
dulce, en otros áspero : en unos enérg1c? , en otr?s lángui­
do: en unos magestuoso , en otros abau~o: No ignoro que 
en opinion de muchos Críticos hay unos idiomas mas opor­
tunos que otros , para expr!mir deter!Dinados afeétos. Asf se 
dice, que para representaciones trágicas no hay l~ngua co­
mo Ja Inglesa. Pero yo creo que el mayor estudio qu_e los 
Ingleses , llevados de su genio feroz , pusieron e~ las piezas 
dram ,ticas de este caraéter , por la complacencia 9ue lo­
gran de ver imágenes sangrientas e~ el t~atro , los hizo ~ 
copiosos en expresiones representativas de_ ~n corage ~.r 
baro, sin tener parte en esto la índole de el idioma. Del m~ 
mo modo la propiedad que algunos encuentran en las com 
posiciones Portuguesas, ya ~r~torias, ya ~oéticas, para 
asuntos amatorios, se debe atribuir, no al gem? de el lengua­
ge , aino al de la Nacion. Pocas veces se explica mal lo 4: 

I 
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se siente bien ; porque la pasion que manda en el pecho 
logra casi igual obediencia en la lengua, y en Ja pluma. ' 

17 Una ventaja podrá_ pretender la lengua Francesa 
sobre la Castellana , deducida de su mas facil articuJacicin 
Es cierto que los Franceses pronuncian mas blando 10; 

Españ~les mas fuerte. La lengua Francesa ( digamoslo 'así) 
se d~sliza : la Española golpea. Pero lo primero , esta dife­
rencia no está en la subs_tancia de el idioma , sino en el ac­
cide~te _de la pronu~ciacion : siendo cierto que una mis­
ma d1cc10n, y una misma letra puede pronunciarse , 6 fuer­
te , 6 blanda , segun la varia aplicacion de el órgano , que 
por la mayor parte es voluntaria. Y así no faltan Españo­
les _que articulen con mucha suavidad : y aun creo que 
casi todos los hombres de alguna policía hoy lo hacen así. 
Lo segundo digo, que aun quando se admitiese esta dife. 
renda entre los dos idiomas , mas razon habría de conce­
der el exceso al Ca~tellano : siendo prenda mas noble de el 
idioma una valentía varonil , que una blandura afemi­
nada. 

DISCURSO XV. 

18 Marco Antonio Mureto, en sus Notas sobre CatuJo 
notó en los Españoles el defeélo de hablar hueco, y fan~ 
farr~n~ More patrio infl~tis buccis loquentes. Yo confieso que 
es ridiculez hablar hmchando las mexillas como si se 
i~spirase el aliento á una trompeta , y en u'na conversa­
c1on de paz entonar 1a solfa de la ira. Pero -este defeélo no 
existe sino en los plebeyos , entre quienes el esfuerzo ma­
terial de los labios pasa por suplemento de la eficacia de Jas 
razones. 

§. v. 
19 EN la_ copia de voces (único capítulo, que puede 

desigualar substancialmente los idiomas) juzgo 
que exce~e conocidamente el Castellano al Francés. Son 
muchas las voces Castellanas , que no tienen equivalente 
en la lengua Francesa; y pocas he observado en esta, que 
no le tengan en 1a Castellana. Especialmente de voces com­
puestas abun~a tant? nuestro idioma, que dudo que le igua­
le aun el Latino, ni otro alguno, exceptuando al Griego. 

• El 
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El Chanciller Bacon , ofreciéndose hablar (a) de aquella 
versatilidad política , que constituye á los hombres capaces 
de manejar en q'tia1quiera ocurrencia ~u fortuna , confiesa 
que no-halla en alguna de las quatro len~ua~, Inglesa , La­
tina-, Italiana, y Francesa , ·voz que s1gmfique lo que la 
Castellana desenvoltura. Y acá estamos tan de sobra , que 
para significar lo mismo tenemos otras dos voces equiva­
lentes ; despejo ;- y desembarazo. . . _ · 

20 Nótese, que en todo géne~o de asuntos escribieron 
bien algunas plumas Españolas, sin mendigar nada de otra 
lengua. La elegao,cia , y pu~eza de~- ~arios Co~oma, .Y 
D. Antonio d~ Sohs en materia de Historia , no uene que 
envidiar á los mejores Historiadores Latinos. Las Empre.! 
sas Políticas de Saavedra fundieron á to'do Tácito en 'Cas­
tellano sin el socorro de otro idioma. Las Teologías , Ex­
positiva, y Moral , se hallán vertidas en infinitos Serm~nes 
de bello estilo. Qué Autor Latino escribió con I?ªs, cl~ri- . 
dad , y copia la M ystica , que Sant~ Teresa ~ N.r1a ~sco­
lástica en los puntos mas ·suolimes· de ella , que l~ Madr,.e 
María de Agreda 1 En los -asuntos Poéticos nfoguno1hay 
que las Musas no hayan cantado con alta melodía en la 
lengua Castellana. Garcilaso, Lope de Vega, Góng~ra, Qu~ 
vedo , Mendoza , Solís , y otros muchos, fueron cisnes sm 
vestirse de plumas estrangeras. Singularmente se ve que 
la lengua Castellana tiene para la Poesía Heroyca tanta 
fuerza como la Latina en la traduccion de Lucano , que 
hizo D.-Juan de-Jáuregui: donde aque~la arrogante_va!e.n­
tía , que aun hoy asusta 'á: los mas apasionados de V_ir~1ho, 
se halla con tanta•integridad trasladada á nuestro idioma, 
que puede dudarse en quién brilla mas espír_it~ , si en la 
copia , si en el original. Ultimamente , escribió d~ todas 
las Matemá-ticas ( estudio en qu_e, hasta ahora se hab1a~ des• 
cuidado-los Españoles) el P. Vicente de Tosca, corriendo 
su dilatado campo sin salir de el patrio idioma. En tanta 
variedad de asuntos se explicaron excelentemente los Au-

to-
(a} De lnter. rerlftn, cap. 38. 
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tores :eferidos·~-y otros infi~itos que pudforá alegar, sin-.to­
~ar m una _voz de ,la lengua Francesa. iPues á qué propó-
sito nos las mtroducen ahora 1 · 
· 2 I El e~p'réstito de voces ; que se hacen. u~os idiomas 
4 otro~, es srn duda uti.l á,todos; y ninguno hay que.no se 
ha~a mteresad~ en este com~~ci_o. L~ !tngua. Latin~-qu~­
dar1a en un árido e~queleto , s1 le h1c1esen .. restituir todo 
lo que debe á 1~ Gn:ga. La Hebrea , con_ ser madre de 
todas, de t~d~s he~e~o ~espues ~lgunas voces ,. como afir• 
m.a S. ~erommo : Om_mffm pene linguarum verhis utrmtur 
Hebrtez (a). Lo mas_ smgular es, que siend9 la Castellana, 
que_ hoy se _us~, dialeéto de la , Latina ,, se. halla que la 
~auna mend1g? alg_unas v<;>ces _de la lengua. a_ntigua Espa­
nola. ~ulo Geho , c1ta~do á Barron, dice , que la voz Lan­
&~a la t~maron los Launos de los Españoles (b ). y Quintj­
hano , que la ~oz Gurdus , que significa hombre rudo,, ú 
de corta capacidad , fue trasladada de España á Roma : Et 
g~rdos, fu.os pro st~li~is accipit vulgus, ex Hispania tra­
$1sse ortgmem audzvz (c)~ 

22 Pero quando el idioma nativo tiene voces propias 
ipara qué se h~n de substituir por ellas ·1as de el ageno 1 Ri~ 
dtculo pensam1e?to el de,aquellos, que, como notaba Ci­
ceron e? ~n am1g? suyo, con voces inusitadas juzgán lo­
gr~r op1010~ de discretos : Qui recle putabat loqui esse in,­
rmtate loquz ( d). Ponen por _meqio el qp ser entendidos , pa­
ra ser reputados por entendidos; quando el huirse con vo­
ces e~trañas de la inteligencia de los oyentes , en vez de 
avecmdarse en la cultura , es , en diétamen de S. Pablo 
h~spe~arse ~n la ~arbárie: ,Si ~escierq virtutem vocis ~ .e,; 
ti, cu, k¡q~or, _barharu.y: & quz loq"itur, mihi barbarus. . 
· 23 . ~ mfimtos Españoles oygo usar de la voz Remarca­

hle, d1c1endo : Es un suceso remarcable , una cosa remarca-

(a) In cap. 7. Isai. 
(b) Noll. Attic. lih. r 5. cap. 3. 
(e) Lih. I. lmtit. Orat. cap, 9, 
( d) Lih. 3. de Orat. 

. ble. 
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., • · fi as ni menos que la 

ble. Esta voz Francesa ,no s1gm ca m Re'mar ue , de donde 
Castellana Notable ; asi ~ºTI!~ ~ ;~: ni me~os que la voz 
viene R~ma~able cie°~o~~~1vi~ne No;able. Teniendo, pues, 
Castellana ota, . si nificacion que la Francesa, 
la voz Castellana la misma gb y de pronunciacioo 
y siendo por ot~a part:x~:!ag:::~a'usar de la eitrangera, 
men_os áspera , t~

0 
i et ismo puedo decir de muchas vo­

dexando la pro~.ª . no~ :ahen de nuevo las Gacetas. 
ces ' que cada ia . de el idioma patrio esde tanto apre-

24 La conservac1on l N . n que el gran jui-
cio en los espíritus-amant~s de hªo p~~l~¡g'no de capitularse 
do de Virgil!o dtuvoJe~t~ erecy Juno, al convenirse en que 
entre dos Detda. e_s' up1ter' . los Tro anos. 
1 Latinos admmesen en su tierra á y b t os . • moresque eene un • 

Sermonem Ausonzum patri~m ' d . de el lenguage 
No hay que admir~r; pues la 10~:~~c~;~~ vencida la Na­
forastero e~ nota tdel~~l~e ~: antiguo idioma. Primero se 
cion ' '- qmen se 1 esl~boJ tad que el" idioma. Aun quaodo 
quita '- un Reyno a 1 er ' 'l . ue se con-
se _cede i la fuerza de ~:;a~:O!!.' i~s :!1

~:0; Españoles, 
qmsta son lengua~' y C t . neses resistieron constante­
conquistados por os ª~ig:e en s~s Antigüedades de Es• 
mente ( c?mc;,¡ru~ba !e l~elengua Púnica. Dominados des­
paña) la mtr ucc1on tardaron mucho en sujetarse t la 
pues por l~s Romanos ~n le ítimos descendientes de aque• 
Latina. i D1rémos q_ue s ecesi~ad estudian en afrancesar la 
l\os los que hoy sm o 
Castellana l que estf hoy nuestra lengua, 

'l S En la ~orma ' pu~;os de otra alguna. y uno de lo, 
puede pasar sm los soco 'b'r en Castellano esta 
motivos que he tenido para ;~~~ l~abri género de litera• 
Obra , en cuy~ prosecuc1on ~o ue ' fue mostrar ' que p~ra 
tura , 6 erud1c1on que º? se ba;ta por sí solo nuestro idto­
escribir en todas materias ' . ce tuando empero al· 
ma sin los subsidilos ?e el a~:yn~ 'e:prfstito es indispeosa· 
gunas veces facu tauvas ' 
ble de unas Naciones á otras. §. VI, 

DISCURSO xv. 
§. V l. 
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.. 26 AUnque el motivo por que hemos discurrido en el 
cotejo ,de la lengua Castellana con la Francesa, 

no milita respetl:o de la Italiana, porque esta aun no ganó 
la aficion , ni se hizo en España de la moda : la ocasion 
convida á decir algo de ella, y juntamente de la Lusitana, 
por comprehender en el Paralelo , para satisfaccion de los 
curiosos, todos los dialetl:os de la Latina. 
. 27 He dicho por comprehender todos los dialeelos de la 
L_atina , porque aunque estos vulgarmente se reputan ser 
no mas que tres , el Español, el Italiano, y el Francés , el 
P. Kirquer, Autor desapasionado (a), añade el Lusitano: 
en que , advierto, se debe incluir la lengua Gallega , co­
mo en realidad indistinta de la Portuguesa , por ser poquí­
simas las voces en que discrepan , y la pronunciacion de las 
letras en todo semejante : y así se entienden perfetl:amen­
te los individuos de ambas Naciones , sin alguna instruc­
cion antecedente. 

28 . Que la lengua Lusitana, 6 Gallega_se debe conside­
rar dialetl:o separado de la Latina , y no subdialetl:o , 6 
corrupcion de la Castellana, se prueba, á mi parecer con 
evidencia , de el mayor parentesco que tiene aquella, que 
esta , con la Latina. Para quien tiene conocimiento de es­
tas lenguas no puede haber duda de que por lo comu11 
las voces Latinas han degenerado menos en la Portugue~a. 
Esto no pudiera ser , si la lengua Portuguesa fuese corrup­
cion , 6 subdialetl:o de la Castellana : siendo cierto , que 
con quantas mas mutaciones se aparta una lengua de _la 
fuente , tanto se alexa mas de la pureza de su origen. 

29 Si por el mayor parentesco que tiene un dialetl:o 
con su lengua original , 6 menor desvío , que pad~ció ~e 
ella , se hubiese de regular su valor entre todos los d1aletl:os 
de la Latina , daríamos la preferencia á la lengua Itali~Qa, 
y en segundo lugar pondríamos la Portuguesa. A algunos 

Torn. l del Teatro. _ X les 
(a) De 'l'urri Ba~e/ , lib. 3. cap. I, 
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les parecerá deber hacerse así ; porque s1e~do un_a especie 
de corrupcion aquella declinacion , . que 1?sens1blemente 
va haciendo la lengua primordial ác1a su d1aleélo ~ p~rece 
se debe tener por menos corrompido , y po~ cons1gu1eote 
por menos imperfeél:o, aquel dialeéto en qmen fue menor 
el desvío. · . . 

30 Sin embargo , esta razon tiene ~as apariencia que. 
solidéz. Lo primero , porque la _corrupc1on, de que se ha­
bla , no es propia , sino metaf 6ncamen_te tal. Lo segundot 
porque aunque pueda llamarse corrupc1on a9uel perez~so 
tránsito con que la lengua original va declrnando al d1a­
leéto; p~ro despues que este , logran?º su ~ntera forma­
don está fixado' ya no hay corrupc1on' na aun metafó­
rica. 'Esto se ve en las cosas fisicas, donde, aunque se 11~­
ma corrupcion , 6 se asienta que la hay en aquel ~sta o 
vial con que la materia pasa de una forma á otra, pero 
quando la nueva forma se considera en esta~o, permanen ... 
te, 6 in faclo esse , como se explican los F1los~fos de_ la 
Escuela nadie dice que hay entonces corrupc1on: nt el 
nuevo c~mpuesto se puede llamar en alguna manera cor-

ºd y as1' como á veces sucede , que no obstante romp1 o. , • d ¡ 
la corrupcion que precedió en la. introducc1on e a nueva 
forma '. el nuevo compuesto es mas perf e~o que el ante­
cedente' podría tambien suceder, que mediante la cor~up .. 
cion de el primer idioma ' se engendrase otro t?ªs cop1oso, 
y mas elegante que aquel de donde trahe su ongeo. . .. 

3 c Por este principio, pues 'no s~ puede hacer JUICIO 

de la calidad de los dialeélos. y ex~!u1d_o este' no veo otro 
por donde de los tres c!ialeétos en quesuoo se deba dar pre­
ferencia á alguno sobre los otros. Paréceme ~ue la lengua 
Italiana suena mejor que las dernas en la P~es1a. Pe_r~ tam• 
b. ·uzgo que esto no nace de la excelencia de el idioma, ten J , , \f ·de 
sí de el mayor genio de los natu~ales' ~ mayor cu ivo 
este Arte, Aquella fantasía ' propia á animar los rasgos ~o 
1a pintura , es ' por la sym~olizacion de ]as d?s Artes , . a 
mas ¡comodada á exaltar los colores de la Poéuca : Ut p~c­
tura poesis erit. Despues de los poemas de Homero ,.y V it 
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gilio, no hay cosa que iguale en el género épico á la Je­
rusalen de el Taso. 

• DISCURSO XV. a 

3~ Los Franc~s~s nota~ las Poesías Italiana, y Españo­
la de muy hyperbohcas. Dicen que las dos Naciones dan 
demasiado al entusiasmo , y por excitar la admiracion se 
alexan de la verisimilitud. Pero yo digo , que quien quiere 
que los Poetas sean muy cuerdos, quiere que no haya Poe­
tas. El furor es la alma de la Poesía. El rapto de la mente 
es el vuelo de la pluma : Impetus ille sacer , qui vatum pee­
tora nutrit , dixo Ovidio. En los Poetas Franceses se ve, que 
por afeétar ~e.r muy regulares _en sus pensamientos , dexao 
sus compos1c1ones muy lángmdas. Cortan á las Musas )as 
alas , 6 con' el peso de el juicio les abaten al suelo las plu­
mas. Fuera de que tambien la cadencia de · sus rimas es 
desayrada. Pero la crisis de la Poesía se hará de intento en 
otro Tomo. 

COROLARIO. · o . 

, 33 HAbiendo ?icho arriba por incidencia, que el idio-
~a Lusuano, y el GaJlego son uno mismo , pa­

ra confirmacron de nuestra proposicion , y para satisfacer 
la curiosidad de los que se interesaren en Ja verdad de elJa 
expondrémos aquj brevemente la causa mas verísimil d; 
esta identidad. 
, 34 Es constante en las Historias, que el año 400 , y po­
cos mas de nuestra Redencion , fue España inundada de la 
violenta irrupcioo de Godos, Vándalos , Suevos Alanos 
y Seliogos , Naciones Septentrionales. Que de ~tos , lo; 
Suevos , debaxo de la coaduél:a de su Rey Hermenerico 
se apoderaron de la Galicia , donde reyoaron gloriosamen: 
te por mas de 170 años , hasta que los despoj6 de aquel 
ft~rentísimo Reyoo Leovigildo , Rey de los Godos. Es asi• 
mismo cierto , que no solo dominaron los Suevos la Gali­
cia ~ mas tambien la mayor pa!te de Portugal. Manuel de 
Fana, en el Epítome de las Historias Portuguesas (a), con 

X~ Fr. 
(a) Part, 2. ,ap.. 3. " 
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Fr. Bernardo'de Brito, y otros Autores de su Nacion, quie­
re que no solo fuesen los Suevos dueños de la mayor par­
te de Portugal , mas tambien de quanto tuvo el nombre de 
Lusitania : en tanto grado , que perdida esta denominacion 
tomó aquel Reyno el nombre de Suevia. En fin , tampoco 
hay duda en que al tiempo que entraron los Suevos en Ga­
licia, y Portugal, se hablab1 en los dos Reynos, como 
en todos los demas de España , la lengua Romana , extin­
guida de el todo, ó-casi de el todo la antigua Española,por 
mas que contra las pruebas concluyentes, deducidas de 
muchos Autores antiguos, que alegan Aldrete, y otros Es-

·-critores Españoles, pretenda lo contrario el Maestro Fr. 
Fl'ancisco de Vivar en su Comentario á Marco Máximo en 
,el año de Christo 5 16. 
• 35 H~cpos estos supuestos, ya se halla i la mano la 
causa que buscamos de la identidad de el idioma Portugués, 
y Gallego ; y es , qúe habiendo e9tacio las dos Naciones 
separadas de todas las demas Provincias ~ debaxo de la do-­
minacion de unos mismos Reyes , eo aquel tiempo preci­
.samente en que corrompiéndose poco á poco la lengua 
-Romana en España , por la mezcla de las Naciones Sep-
1tentriooales , fue degenerando en particulares dialeétos, 
_consiguientemente al continuo , y recíproco comercio de 
Portugueses , y Gallegos ( seqüela necesaria de estar las dos 
Naciones debaxo de una misma dominacion) , era preciso 

· que en ambas se formase un mismo dialeélo, 
36 Añádese á esto , que el Reyno de Galicia compre­

hendia en aquellos tiempos buena porcion de Portugal, pues 
se incluía en él la Ciudad de Braga, como consta de el Cro­
nicón de ldacio , que florecía á la sazon. Así dice en el 
año de Christo 447. Tbeodorico Rege cum exercitu ad Bra­
caram e$tremam Civitatem Galltecite pertendente, &c. 

37 En fin , en honor de nuestra Patria dirémos, que si 
el idioma de Galicia , y Portugal no se formó promiscua­
mente t un tiempo en los dos Reynos, úno que de .el uno 
pasó al otro ; se debe discurrir , que de Galicia se comu­
nicó á Portugal , no de Portugal á Galicia.. lz razon es, 

por-
¡ 
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porque dura~t_e la uoion de los dos Reynos en el gobierno 
Suevo , Gahc1a _era la Nacioo dominante ' respeéro de te• 
o~r en ella s_u 8Sleoto ' y Corte aquellos Reyes. Por lo qual 
as1 los Escrnores Españoles ' como los estrangeros llama~ 
á los Sue~os ~bsolutamente Reyes de Gali<:ia ' atribuyendo 
la deoom10ac1on á la Corona por la Provincia dominan­
te : como aates de la union con Aragoo se llamaban ab­
~lutam~ate Reyes de Castilla los que juntamente con Cas­
u la r_egran otras muchas Provincias de &paña. y lo mis­
mo d1re~os _de los Reyes de Aragon 'respeéto de las de­
mas Prov10c1as u~ldas á aquella Corona. Siendo ' pues' du­
rante aquella umon' el Reyno de Galicia ~iento de la Co­
rona , es daro que no pudo tomar el idioma de Portugal · 
porque _nunca la Provincia dominante le toma de la domi: 
nada , s100 al contrario. 

-------

DEFENSA DE LAS MUGERE&. 

DISCURSO XYI. /' 
S. l. 

1 EN g~ave empeño me pongo. No es ya solo un vul• 
go 1gooraote coo quieo entro en Ja ~tieoda : de­

fender 4 t~s las mugeres, viene á ser lo~ 
ofe_oder 4 casi todgs los hombres : pues raro hay qu,e. 9: 
se mterese en la pr~encia de su sexo con desestimaciQn 
~ el otro. A tanto se ·ha extendido la opinwo comuo en vi­
hpendio de las mugeres , que apenas admite eo ellas cosa 
~ena, E~ lo moral las llena de defeétos , y en lo fisico 4e 
•~perf ecc1ones. Pero donde mas fuerza hace , es ~o la Ji .. 
nutac1on de sus entendimientos. Por esta razon , deapuea 
~ defe_nderlas coo alguna brevedad sobre otros capítulos, 
dJSCUrnré mas largamente sobre su aptitud para todo_g~ 

'lom. I. del Tea1ro. X 3 ne-
.. / 


